
EVA RIPOLLÉS ADELANTADO 

'Nuevos ,hallazgas:.de .arte rupestre en las 
.'.' . " 

estribaciones meric#on(lles de la Sierra Calderana· 

CUII este traha¡o se il/tenta dar ti conocer 1/1/ COI/¡l/Ilto de pilltl/ras rupestres desclIbiertas a raíz de I/IIC/S prospec­

ciol/es realizadas el/ la Sierra Calderol/a, delltro delti!rmil/u 111/lIliupal dI! Saglll/tu (Vale/1cia) . 

é\tos JII/I!UOS hallazgos alllplítlll la {.'isiól/ que se tel/ía dI! la zOl/a aportal/do UI/{f sl!ril! de rl!preselltaciol/es desco­

I/ocidas hasta I!lmomel/to, il/cidiel/do a SI/ uez el/ ellllClrco gel/I!ral del arte rupestre el/ el País Vc¡{el/cial/o. 

COI/ Cfuesto la /ioro si cerca di/are col/oscere {'¡I/siell/!! di pillure rupl!stre scopl!11e a C{l//sa delll! prospeziol/i rl!c¡{iz­

zafe il/ "Sierra Calcll!rol/a" elltro illll/lllic/pio di Se/gl/l/lO (Vall!l/cia). 

QI/I!ste I/I/OVI! scope/11! alllpliclI/U i conoscil1/enti cbe si tel/I!UClI/U sl/lla ZOII(/, aggillllgel/do ul/a seril! di rappresel/ ­

taziol/i scolloscil/tl!jllI 'ora e cbe illcidollo sl/lIa uisiol/I! globale d!!ll artl! rupestrl! lIell "País Vall!l/ciclI/U ". 

En el año 19H7 iniciamos unos trahajos de pros­

pección en la comarca natural del Bajo Palancia 

(Camp ele Morvedre), con objeto de acercarnos al 

poblamiento durante la Edad de Bronce en la 

zona, documentando las antiguas noticias de 
pohlados de este momento. Como consecuencia 

de estas prospecciones localizamos en las proximi­

dades de la Montaña Negra o Picayo, pertenecien­

te al término municipal de Sagunto, unos covachos 

con pinturas que por su interés consideramos 

oportuno dar a conocer en este trabajo. 

En esta zona ya se hahían documentado hallaz­

gos de manifestaciones pictóricas, publicándose a 

principios de los años setenta unas notas sobre 

dos covachas situadas en los alrededores de Santo 
Espíritu (Giletl . En una de ellas aparece un ocula­

do de tipo esquemático, y en la otra una represen­
tación animal naturalista y una figura humana 

esquenütica (Pelejero, 1971). Posteriormente J. 

Aparicio puhlica conjuntamente estos hallazgos 

encuadrándolos en el Eneolítico (Aparicio, 1977, 

31-67>. 

Las pinturas que ahora presentamos tienen el 
interés, aparte de su propia especificidad , de 

ampliar la documentación existente en esta zona, 
intermedia entre dos áreas con abundantes mani­
festaciones rupestres: la Castellonense, y la parte 
meridional de Valencia y norte de Alicante (fig. }). 

Este vaCÍo consideramos que es dehido, en cierta 
medida, a una falta ele trabajos ele prospección tal 
como se ha demostrado en otras úreas , 

En hase a este interés intentaremos dar a cono­
cer estos hallazgos, que se podrían situar dentro 
del amplio marco que engloba el denominado 
Arte Esquem{ltico, sin pretender entrar en la exten­
sa prohlemútica que encierra el "fenómeno esque­
nütico" (Acosta, 196H, 1H1) tanto en su propia 
definición como en sus orígenes, cronología y lo 
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que ello comporta respecto a otro tipo de manifes­
taciones como el denominado Arte Levantino y el 
definido más recientemente como Arte Macroes­
c¡uemático CHernandez, 1988, 265-266). 

Antes de pasar a la descripción de las pinturas, 
nos referiremos al marco geomorfológico en que 
se inscriben, dentro del Bajo Palancia o Camp de 
Morvedre. 

La comarca del Camp de Morvedre constituye 
una unidad natural que viene definida por el 
cauce del río Palancia como eje central, y por dos 
alineaciones montañosas que corriendo casi para­
lelas al mismo lo limitan; por el norte la Sierra de 
Espadán que separa la cuenca del Palancia de la 
del Mijares, y por el sur la Sierra Calderona que lo 
separa del valle del Turia. 

La Sierra Calderona en sus últimas estribaciones 
meridionales se configura en una serie de fallas 
escalonadas que dan lugar a afloramientos de los 
materiales Triásicos que ocupan la mayor parte de 

o 3000 m. 

Fig. 1. Bajo l':iI:l1lt"Ía . Situat"Íúll. 
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la comarca, en concreto los de los niveles basales, 
13untsandstein, de composición arenosa roji za 
conocidos como rodeno. 

Esta configuración caracte rística se repite en 
varios de los conjuntos montañosos más represen­
tativos de la comarca: El Garví, Santo Espíritu y 
Picayo o La Montaña Negra, este último en contac­
to ya con la llanura litoral. 

La estructuración de este tipo de formaciones 
rocosas es más o menos laminar, dando lugar a 
entrantes y salientes de poca consideración que 
en ocasiones se convierten en pequeños cova­
chas. 

Dentro de este contexto hay que colocar las 
pinturas que presentamos, en concreto tres cova­
chas situados en los alrededores de Monte Pica yo, 
dos de ellos en su vertiente oriental, y el tercero en 
la vertiente meridional de un monte contiguo, El 
Pardalot (situado al norte del anterior y separados 
ambos por un barranco). (fig. 1). 
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Fig. 2. Barranco del Diablo (planta y alzado). 
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COVACHA DEL BARRANCO DEL [)JAULa 

Esta pequeña covacha se encuentra situada en 
la ladera meridional de una cresta montañosa 
adjunta al Pica yo, denominada El Pardalot, y sepa­
rada de este por el barranco del Diablo, topónimo 

que hemos utilizado para identificarla . 

Sus coordenadas geográficas son: 0[.> 18'55" 

long. E, 39º 38'58" lat. N (hoja 696-Il del Instituto 
GeogrMico y Catastral , E/ 1:25.000. F Ed. 1976). 

La montaña de El Pardalot se encuentra en con­
tacto con la llanura litoral, a donde desemboca el 
barranco del Diablo que, aunque relativamente 
corto, es bastante profundo, presentando una 

corriente hídrica de carácter espasmódico con 
fuerte arrastre . 

La pendiente y configuración que presenta la 
ladera del monte hace prácticamente imposible 
acceder a las pinturas desde el barranco, por lo que 
se dehe llegar a ellas descendiendo desde la cima. 

L! cavidad prese nta unas dimensiones reduci­
(];¡s . ')'30 x 2"50 m. de superficie y 1'60 111 . de altura 

l.:i lll . 1. 1l:¡IT:¡llmdl'IIJi:¡hh'. I':¡Il l'11. 
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m{lxima , que solo se alcanza en la entrada , encon­
tr{lndose orientada hacia el S/ E (fig.2). 

L! roca de base corresponde a areniscas orto­

cuarcíticas, muy compactas y de tono blanquecino 
(tramo intermedio de los tres que componen el 

I3untsandstein), no observándose en el interior 

algún tipo de sedimento sobre la roca , excepto el 

mínimo que genera su propia descomposición 

junto con abundantes restos de pequeños roedo­

res ya que debe ser un lugar de posadero de aves 

rapaces. 

Lo que más sorprende de este covacho es la 

gran cantidad de pinturas que presenta , dadas sus 
escasas dimensiones , y su buen estado de conser­

vación, a lo que debe contribuir su situación y 

morfología que la resguardan de agentes externos. 

Los motivos se re parten prácticamente por la 

totalidad de su extensión, tanto en las paredes 

como en el techo, en algunos casos agrupadas for­

mando conjuntos muy definidos , y en otros aisla­

das . La tonalidad utilizada siempre es rojiza. aun-
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que varía de unas figuras a otras e incluso en un 

mismo motivo (van de un naranja claro a un rojo 

vinoso oscuro), por lo tanto no consideramos este 

aspecto muy fiahle para aislar conjuntos. 

Respecto a la técnica de ejecución y tipo de 
trazo utilizado, hay diferencias notahles de unos 
motivos a otros, de forma que se podrían aislar 
tres grupos: 

A- Motivos de trazo grueso y contornos irregula­
res. 

B- Motivos de trazo grueso y contornos hien 
definidos. 

C- Motivos de trazo lineal, modelante, muy defi­
nido, donde se puede apreciar la diferente 
presión ejercida con el instrumento de ejecu­
ción, adelgazándose el trazo de algunos pun­
tos y ensanchándose en otros. 

Para facilitar la descripción de las figuras, las 
hemos agrupado en un total de siete paneles, en 
algunos casos por su clara asociación, y en otros 
por un criterio de proximidad física. 

Panel J 

Se sitúa en la pared izquierda de la entrada, 
consta de cinco elementos (fjg.3, Lám.D. Los moti­
vos 1, 2, 3 y 4, tanto por su morfología como por 
el tipo de trazo y coloración, parecen constituir 
una unidad que sigue una estructura compositiva 
de tipo horizontal. El motivo .s se sitúa en la parte 
superior, y se aleja de los otros tanto por su forma, 
trazo y coloración como por la misma situación 
que ocupa respecto a ellos. 

1- Motivo que podríamos definir como dohle espi­
ralo en "S". 

Es de coloración rojiza oscura y está realizado 
mediante un trazo fino, de contorno bien defini­
do y regular, en el que se distinguen diferentes 
grosores según las zonas, trazo al que hemos 
denominado como modelante . 

2- Espiral que se prolonga en su parte terminal en 
una línea pe rpendicular a su trayectoria , y que 
tiende a cerrarse en uno de sus extremos. 

Coloración rojiza oscura y en algunos puntos 

naranja inten~.9. 

Trazo modelante. 

3- Espiral cuya parte terminal se prolonga en una 
recta. 

Color naranja intenso, trazo modelante. 
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4- Motivo complejo en el que se asocian líneas cur­
vas y angulares. Coloración rojo oscuro y en algu­
nos puntos naranja intenso. Trazo modelante. 

5- Posible ¡mtropomorfo esquemático. 

Color naranja claro. Realizado en trazo grueso, 
de contornos poco definidos e irregulares. 

Panel II 

Situado junto al anterior, tambié n en la pared 
izquierda de la entrada, próximo al suelo. 

Está compuesto por dos figuras, una en la parte 
inferior, y la otra algo más arriba y hacia la izquier­
da (fig. 3). 

1- Antropomorfo esquemático de los denominados 
por P. Acosta de "brazos en asa" (Acosta, 1968, 
28-32). 

Coloración naranja claro. Realizado en trazo grue­
so con contornos irregulares y poco definidos . 

2- Mancha de difícil interpretación, ya que está 

hastante deteriorada. Realizada en trazo grueso 
de color naranja claro. 

Palle! JJJ 

Se sitúa en el techo, hacia el fondo de la cova­
cha. En esta zona la oxidación de la roca ha afecta­
do e n algunos puntos las pinturas, creando una 
p(ltina oscura que dificulta el seguimiento de los 
motivos. 

Este panel se compone de un total de ocho figu­
ras algunas de las cuales, por su morfología, tipo 
de trazo y por una serie de líneas que parecen 
enlazarlas, crean una unidad compositiva comple­
ja (fig. 4, 1-5) , mientras que otras se diferencian 
claramente (fig. 4, 6; fig.5) . 

1- Serie de líneas curvas que se unen formando 
ángulos. Motivo de difícil interpretación, ya que 
debido al mal estado de conservación las líneas 
se siguen con dificultad. 

2- Soliforme constituído por un círculo del que 
parten líneas finas ligeramente incurvadas. En la 
zona más próxima al motivo 1, estos apéndices 
son algo nüs largos y difusos, dando la impre­
sión de que se unirían con este. 

Color naranja claro y trazo modelan te. 

3- Motivo formado por un serpentifonne complejo 
que crea un espacio interior donde se desarro­
llan elementos en espiral que confluyen crean­
do un ángulo. 
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Parece formar parte de un conjunto con los 
motivos situados por de ha jo (4 y 5 l, dando lugar 
a una composición vertical. 

Es de color naranja intenso y trazo modelante . 

4- Formada por dos círculos simétricos con un 

pequeno apéndice central, unidos por una línea 
arqueada de la que parten otros apéndices tam­

hién simétricos. 

Color naranja intenso y trazo modelante. 

5- Formado por líneas curvas que se desarrollan 
de forma paralela, dando lugar a espacios inte­

riores. 

Al igual que las figuras anteriores, color naranja 

intenso y trazo modelante. 

6- Mancha alargada con una extremidad redonde­

ada y la otra apuntada. Presenta hacia su parte 

central dos pequenos salientes simétricos. Está 
afectada en la parte superior por un des ­

conchado. 

Color rojo vinoso, realizada en tinta plana y 

contornos hien definidos. 

7- Motivo en ondas con tres apéndices , similar a lo 

que P. Acosta denomina Trísceles (Acosta, 196fl, 

117l. 

Color rojo vinosos y trazo grueso de contornos 

bien definidos. 

H- Motivo en "S" que da lugar en la hase a una 

espiral. Presenta tamhién tres apéndices más o 

menos incurvados que parten de ella , uno en 
cada extremo y otro en la parte central. 

Sobre esta figura, a muy poca distancia, hay una 

pequena mancha y una linea curva. 

Color rojo vinoso y trazo grueso. 

POI/el IV 

Se sitúa en el fondo de la cavidad, aprovechan­
do un pequeno entrante en la pared de la misma. 

Las tres figuras que lo forman parecen constituir 
una unidad , tanto por el lugar en que se han dis­

puesto los motivos, como por su morfología y tipo 
dc trazo, creando una composición en diagonal 
(fig. 6, Lim. m. 
1- Figura de difícil interpretación, formada por una 

serie de líneas de diferentes grosores que crean 
espacios ovales y angulares. Quizá pudiera 
interpretarse como una figura humana. 

Color naranja intenso y trazo modelante. 
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2- Línea curva que se cierra en si misma, dando 
lugar a un elemento mús o menos oval, prolon­
gúndose en un remate grueso con dos líneas 
que parten de él. 

Color y tipo de trazo similares a la figura anterior. 

3- Circulifonne que rodea una pequei'ia oquedad 
de la roca. 

Color naranja intenso. 

Panel V 

Situado junto al anterior, también en la pared 

del fondo, aprovechando una pequena hornacina 
o entrante de la misma. 

Tanto por su situación como por su morfología 
y tipo de trazo, también parece constituir una uni­

dad, ya que hay una serie de líneas que a pesar de 
su mal estado de conservación, tienden a unir los 
diferentes elementos que la forman, creando una 

composición compleja de desarrollo angular. 

Hemos aislado seis motivos (fig. 6, Lúm. nI): 

1- Se sitúa en la parte superior. Estú formada por 

dos círculos concéntricos de cuyo anillo exterior 
parten una serie de líneas que parecen unirse al 
motivo 2. 

Color naranja intenso y trazo modelante. 

2- Est{l constituída por tres CÍrculos concéntricos. 
Del círculo exterior parten dos líneas, una de las 
cuales forma un zig-zag. 

Color naranja intenso y trazo modelante. 

3- Línea que crea dos arcos simétricos que podrían 
estar unidos al motivo 2. 

Color naranja intenso y trazo modelante. 

4- Elemento de difícil descripción que comhina la 
línea y la tinta plana. 

Color naranja intenso. 

S- Se sitúa en la parte más haja del conjunto. 

Compuesto por una mancha aproximadamente 
oval y dos líneas concéntricas a esta. 

Color naranja intenso y trazo modelante . 

6- Situada en la parte superior, a la derecha del 

motivo 1. Se trata de un circuliforme de trazo y 
color idénticos a los de los motivos anteriores . 

POllel VI 

Situado hacia el centro de la cavidad, en la parte 
del techo. Compuesto por tres figuras realizadas en 
trazo grucso de contornos poco definidos (fig. 7). 
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Fig. 7. Harranco del Diablo. Panel VI y VII. 
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1- Posible antropomorfo esquemático que se ve 
afectado en la parte superior por un desconcha­
do. Se puede apreciar parte del tronco con los 
brazos arqueados, y tres apéndices correspon­

dientes al sexo y a las extremidades inferiores. 

Color naranja claro. 

2- Mancha aproximadamente oval, situada a la 
izquierda del motivo anterior. 

Color naranja claro. 

3- Mancha de forma irregular, situada entre los 

motivos anteriores. 

Color naranja claro. 

Panel VII 

Situado en la pared derecha de la entrada, cons­

ta de tres motivos muy similares en cuanto al trazo 
y forma que presentan, que siguen una estructura 

compositiva de tipo horizontal (fig. 7). 

Están realizados con trazo grueso de contornos 

poco definidos. 

1- Se aprecia con dificultad en algunos puntos, 
posiblemente se trate de un antropomorfo 
esquemático de brazos en asa: barra central a la 

que se unen dos líneas arqueadas que conver­
gen en la parte inferior de esta. 

Color naranja claro . 

2- Muy difusa en la parte superior. Posible antro­

pomorfo esquemático de brazos en asa : barra 
central en la que convergen, en su parte inferior, 

dos líneas arqueadas. 

Color naranja claro. 

3- Antropomorfo esquemático de brazos en asa: 
barra central de la que parten, a escasa distancia 

de su inicio, dos líneas arqueadas que conver­
gen en la parte inferior de esta . 

Color naranja . 

Queremos destacar de todas estas figuras des­

critas que en ninguna de ellas se aprecian super­
posiciones, por lo que a nivel de estratigrafía cro­

mática resulta imposible establecer diferencias cro­
nológicas entre los diferentes motivos. 

Por otra parte si se observan, como ya hemos 
indicado anteriormente , diferentes grupos sohre 

todo en base al tipo de trazo empleado y a los 
motivos que se desarrollan ya que en cuanto a las 

gamas de color, aunque hay diferencias que vie­
nen a coincidir con las asociaciones a las que 
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hemos aludido, pensamos que son poco fiahles 
por estar sometidas a diferentes elementos ajenos 
a su estado original (alteraciones de la roca por 
reacción ante la temperatura, humedad, etc.), lo 

que se comprueba por la existencia de diferentes 
tonalidades incluso en una misma figura . 

Los grupos establecidos serían: 

G ru po 1- Englobaría el motivo 5 del Panel 1, 1 Y 2 del 
Panel II , 1 a 3 del Panel VI, y 1 a 3 del Panel VII 

Este grupo correspondería al tipo de trazo que 
hemos definido como de trazo grueso y contor­
nos irregulares. 

En cuanto a la temática que desarrolla este con­
junto, dominan los antropomorfos, con cuatro 
posibles ejemplos del tipo "brazos en asa ". 

Grupo 2- Formado por los motivos 6 a 8 del Panel III. 

Coincidiría este grupo con el tipo de trazo que 
hemos definido como grueso y de contornos 
bien definidos . 

Las formas que desarrolla este grupo, sohre 
todo el motivo 6 , recordaría al Grupo G del 
Covachón del Puntal eValonsadero, Soria), 
denominado por P. Acosta como Trisceles. 

Grupo 3- Incluiríamos los motivos 1 a 4 del Panel 
1, 1 a 5 del Panel III , 1 a 3 del Panel IV, y 1 a 6 
del Panel V. 

Este grupo coincidiría con el tipo de trazo que 
hemos definido como modelante, aunque en 
algún elemento puntual se utilice la tinta plana. 
Las formas que desarrolla son de difícil inter­
pretación, dominando las representaciones que 
podríamos definir como petroglifoides , que 
cuentan con escasos paralelos en todo el con­
junto del arte esquemático. Estos motivos pare­
cen tener un cierto carácter simbólico, aunque 
tamhié n aparece algún elemento figurativo 
(soliforme y algún posible antropomorfo). 

COVACHA PICAYO 1 

Se sitúa en la vertiente oriental del Monte 
Picayo, coincidiendo con las coordenadas: 39º 
3H'29" lat. N, Oº 18''54' ' long.E. 

Formando parte de la misma unidad geo1l1orfo­
lógica que la montana del Pardalot, donde se sitú­
an las pinturas anteriores , se repiten aquí sus mis­
mas características , sie ndo también dificultoso 
acceder a la covacha desde la parte haja del monte 
por la configuración escarpada de la ladera. 
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La covacha es de pequeñas dimensiones, 3' 80 x 
1'70 m. (fig. 8, l). Está orientada hacia el E. por lo 
que, al igual que en la covacha del Barranco del 
Diablo, es posible divisar el mar desde su interior, 
actualmente a unos siete kilómetros en linea recta. 

Hay dos motivos que se localizan en la pared 

derecha: 

1- Se sitúa aprovechando un pequeño entrante de 
la roca (fig. 8). Se trata de una figura oCLdada, 
formada por una barra central de la que parten 
a media altura dos barras simétricas incurvadas 

hacia abajo. En los dos ángulos formados en la 
parte superior, se sitúan dos puntos o manchas 
ovales. Esta figura se asocia a una serie de 
barras ligeramente inclinadas situadas a su dere­
cha, tres paralelas de trazo discontinuo (en tres 
partes), y hacia el final dos más pequeñas que 
coinciden con el segmento central de las ante­

riores. A la izquierda de la figura y algo aislada 
de la misma, una mancha más o menos circular. 

Está realizada en color rojo vinoso, con trazo 

grueso de contornos hien definidos. 

2- En situación semejante a la anterior, pero más 

próxima a la entrada. 

Su estado de conservación no es muy bueno 
(cubierta en parte por un avispero) . Parece tra­
tarse de un antropomorfo esquemático formado 
por una barra central de la que parten otras dos 
perpendiculares a ella, una de las cuales se 

inflexiona hacia arriba. 

Color rojo y trazo grueso. 

COVACHA PICAYO II 

Situada junto a la anterior, prácticamente en 
línea. Es de pequeñas dimensiones, 4'50 x 3'60 m., 

y se orienta al S/E (fig.8, Il). 

Únicamente presenta una figura en la parte 
izquierda de la entrada. Se trata de dos barras 

paralelas arqueadas, hacia las que convergen otras 
formando (ll1gulo. 

Su conservación no es muy buena , apenas man­
tienen una leve tonalidad rojiza. 

CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 

A pesar de que no tiene por que existir una 
relación de dependencia determinante entre unas 
manifestaciones rupestres y el contexto arqueoló-
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gico próximo a las mismas, creemos que su valora­

ción conjunta, tal como algunos autores indican, 
puede ayudar a resolver la problemática actual 
que rodea a la pintura rupes tre esquemática 
(Carrasco, 1980, 27) . Por ello abordaremos segui­

damente un repaso tanto de las manifestaciones 
pictóricas existentes en la zona de Santo Espíritu, 
cercanas a las aquí tratadas, como de los yacimien­
tos arqueológicos próximos a ellas (fig. 1). 

Recordemos al respecto la existencia dentro del 
primer apartado de la covacha de Santo Espíritu 
(Gilet) y la Cava de L'Aigua Amarga (AlbaJat deIs 
Tarongers), y en cuanto a los yacimientos arqueo­
lógicos próximos , encontramos en un radio no 
superior a los 2 Km. yacimientos como La Covacha 
del Picayo (cueva d e enterramiento que se 
encuentra en la misma lac[era que la Covacha 
Pica yo 1 y n, y que sus excavadores sitúan en un 
momento Eneolítico o de transición a[ Bronce) 
(Lerma y Bernabeu 1978, 37-46), El Pardalot (yaci­
miento de la Edad de Bronce adjunto a Picayo, y 
en cuya vertiente sur se sitúa la covacha del 
Barranco del Diablo) (Vega, 1964" 20-22), El 
Picayo (asentamiento de la Edad de Bronce locali­
zado en una especie de segunda cima amesetada 
del Monte Pica yo) (Vega, 1964), Barranc del Llop 
(yacimiento de la Edad de Bronce inédito, situado 
a espaldas del Picayo), La Font de la Jordana 
(Pequeño montículo situado en el límite con el tér­
mino municipal de Puzol en el que señalan mate­
riales de la Edad de Bronce) (Sarrion, sp.). 

Junto a estos yacimientos podríamos citar otros 
algo más alejados como la Lloma del Saler perte­
neciente a la Edad de Bronce, El Rabosero de 
Sagunto de época Ibérica, y la Montaña del 
Castillo de Sagunto con diferentes momentos ele 
ocupación, desde época Ibérica a la Edad Media. 

CONCLUSIONES HISTÓRICO CULTURALES 

Las pinturas que hemos presentado hay que 
incluirlas, siguiendo la línea blibliográfica general 
y para evitar complicaciones terminológicas, den­
tro del arte esquemático, a pesar de que en el caso 
de los motivos elel Grupo 3 de [a Covacha del 
Barranco del Diablo, estaríamos más bien ante un 
arte de tipo simbólico (momento en que la con­
ceptualidad se resuelve en símbolos). 

Evitando entrar en problemas derivados ele la 
propia definición de Arte Esquemático, así como 
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en cuestiones de cronología, dada la gran perdura­
ció.n que parece tener (desde el IV milenio hasta la 
Edad del Hierro) (Acosta , 1968, 184-186; Gomez, 
1982, 36), intentaremos relacionar estas pinturas 
con otros conjuntos que consideramos pueden ser 
significativos de un contexto cultural determinado, 
dentro de un marco cronológico amplio, fij:indo­
nos en aquellos motivos que puedan resultar nüs 

expresivos. 

En la Covacha Picayo 1, encontramos un onda­
do (fig. 9l, elemento que se repite en la zona pró­
xima de Santo Espíritu aunque con una tipología 
diferente. Es esta una representación ampliamente 
extendida por la mayor parte de la Península. 
sohre todo en Levante y S/ E. con ahundantes para­
lelos muehles en hase a los que se le da un origen 
calcolítico e incluso anterior (Acosta, 1968, 67-69; 

Jorda 1985, 121-140l. 

En la zona de Alicante existen varios ejemplos 
de oculados: Pel1a Escrita. Barranc de Famorca 
(Hernandez. 1988. fig. 400 l, mientras que hacia el 
norte el número de representaciones de este tipo 
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es menor; además del que aparece en Castellón, se 
documentan varios ejemplares en la zona de 
Catalul1a, para los que se da una cronología de la 
Edad de Bronce, llegados por difusión desde la 
zona sur. donde serían anteriores (Alonso, 1986, 
18-20). 

Quisiéramos destacar que el motivo de Picayo 1 
estaría próximo morfológica mente a los catalanes 
por cuanto el elemento distintivo, los ojos, apare­
cen fuera de la estructura a la que se asocian, tal 
como sucede en estos y en el ejemplar de Morella 
(Castellón) . Por otra parte, en nuestro caso tam­
hién se une a una posihle representación de figura 
humana. circunstancia que algunos autores consi­
dera n como de cronología poste rior (Borroso, 
1983. 132-135). 

Los motivos de Picayo Il , son elementos poco 
significativos, harras paralelas o formando :ingu­
los, apareciendo en la zona próxima de Alicante 
en la mayoría de ahrigos con arte esquenütico. 

Respecto a la covacha del Barranco del Diablo, 
ya vimos como en el Grupo 1 dominahan las 
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representaciones humanas del tipo "brazos en 
asa" , que P. Acosta consideraba ausentes en el País 
Valenciano (Acosta, 1968, 32), aunque en publica­
ciones recientes cuentan con paralelos próximos 
en la zona de Alicante: La Sarga abric II , Cava 
L1arga , Barranc de L'Infern (Hernandez, 1988, 
fig .398). 

Por otra parte, si damos validez al paralelo que 
hemos establecido para el motivo 6 del Panel III 
con el elemento de nominado "Trísceles" por P. 
Acosta, nos remitirá consecuentemente a una cro­
nología bastante tardía, de la Edad de Hierro o 
Epoca Ibérica . 

Hasta aquÍ las figuras descritas entran sin pro­
blemas, a pesar de las posibles diferencias, dentro 
del Arte Esquemático, con abundantes paralelos. 
Sin embargo los e lementos que incluimos dentro 
del Grupo 3 destacan por su atipicidad, tanto en 
los conjuntos rupestres conocidos en el País 
Valenciano como en el resto de la pintura esque­
mática peninsular. 

En este grupo dominan los elementos que se 
definen como "Petroglifoides", por presentar simi­
litudes con los motivos grabados en dólmenes y 
rocas al aire libre, abundantes en la zona del N/ W 
de la Península (De La Peña, 1979; Querol , 1975 , 

L·II11. 111. Barranco cid Diablo. 1';lI1el V. 
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237-244), con predominio de círculos conc0ntricos 
y espirales. 

Estos motivos se han interpretado como símho­
los sagrados , aunque en el caso concreto de algu­
nos círculos conc0ntricos se ha apuntado que fue­
sen representaciones de escudos, asoci:lI1dose en 
este caso a otras figuraciones de carúcter tardío, 
por lo que se fecharía a partir del siglo VIII a.d.C 
(Acosta, 1968, 119-121). 

Aunque hahitualmente se considera que este 
tipo de representaciones no es muy frecuente den­
tro del conjunto del Arte Esquemático, aparecen 
de forma aislada repartidos en gran parte de la 
península, tanto en grahados como en menor 
número en pinturas. 

Los paralelos m:ls próximos a las que ahora pre­
sentamos, son los que se localizan en la zona de 
Alicante: Barranc de Benialí, Al Patro, Barranc de 
Carhonera (ahric 1 y 1I) etc. (Hernandez, 1988, fig. 
396), en los que se desarrollan circuliformes senci­
llos, figuras ova les, círculo;.; concéntricos, y ser­
pentiformes tanto en motivos pintados como en 
grahados. Tamhién en Villafamés (Castellón) , se 
asocia una espiral a un antropomorfo en asa. 

En Murcia en el campo de petroglifos de la 
Toharilla (Altiplano Jumilla-Yecla), aparecen pile­
las y cazoletas unidas por canalillos y laherintoides 
Uvlolina, 1 <)H"i. 13'5-1 "i'51. Tamhi0n en el Alto Velez. 
Ahrigo de las l'vIachamonas, aparecen grahados de 
series de círculos concéntricos dispuestos vertical­
mente. con un punto o cazoleta central (Ramos. 
1 <)HH. 15"i-1)8 l. Similares a estos los del dolmen 
del Arrollo de las Sileras (Cor(/oha) y los del 
Ahrigo del Ba rr~tnco del Estoril (Jaen) (Chicote, 
1 <)H3. <)H-<)<)). 

En Almería los grahados de la Piedra Lahra 
(Carcia 1 <)HH 

Tamhién en Lérida. en Roe de Humhau y Os de 
ILtlagueJ'. hay represenlaciones de círculos COI1-

u:'nlricos pint:tdos (Diez. 1<)7"i. 227-232: . Vii't:ts. 
19H5. ().n 

Enconlramos así mismo este lipo de motivos en 
la fviL'seta: en La Cuerda dd Torilejo y Covachón 
del rvlorm (Soria l (GoJ11ez, 1 <)H2), Posada de los 
\\litres y Ahrigo de las Vi¡'¡as (Badajozl. y en el 
Ahrigo 1 de Lera (Salamanca). 

Los J11oti\'()s en "S" o en dohle espiral (Panel 1. 
1 l. carecen de paralelos peninsulares. A este res-
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pecto citaremos la similitud formal de estos y otros 
motivos representados en el Covacho del Barranco 
del Diahlo con los de la Grotta de Porto Badisco 
(Italia) (Graciosi, 1980), en este caso con una cro­
nología clara. por las circunstancias de colmata­
ción de la cavidad, anterior al Eneolítico, aunque 
en principio esta relación parece poco ajustada 
por su aislamiento y distancia geográfica. 

En cuanto a los posihles paralelos muehles, Lll1i­
ca mente podríamos señalar la decoración de un 
gran vaso de almacenamiento del yacimiento del 
Castillo de Frias (Albarracín, Terue!), que podría 
recordar ciertos motivos laherintoides o elementos 
complejos que aparecen en este tipo de represen­
taciones (Atrian, 1976, fig. 14), así como otros 
vasos decorados de yacimientos de la Meseta 
Norte y País Vasco (Ceniceros, 1988, 59; Apellaniz, 
1973,113). 

En los paralelos citados para este tipo de figuras 
denominadas Petroglifoides, siempre se hace refe­
rencia a su relación con la zona del N/ W peninsu­
lar, aunque con reservas tanto por su aislamiento 
como por su lejanía geogrMica. o hien en el caso 
de elementos interpretados como escudos se rela­
cionan con un origen mediterráneo. 

Este tipo de figuras se concentran en lo que 
podríamos llamar zona atbntica, desde Cll1ari~IS 
IBeltran, 1971 l a Escandinavia y Centro Europa. 
alcanzando todo el norte de Italia (Anati. 197'5) Y 
Mediodía francés , manifestándose por lo general 
en megalitos y rocas al aire lihre, dentro de un 
marco cronológico amplio, aunque centrado en la 
Edad del Bronce, momento en que se generaliza la 
espiral y los círculos concéntricos, 

Independientemente de su origen, en e! ámhito 
peninsular estos motivos se concentran desde la 
primera etapa de la Edad del Bronce OHOO-1 '500 
a.d.c) en la zona Gallega, que adquirir:t un papel 
predominante. sohre todo en los momentos fina­
les, mal1ifest~-tnd(lse en la proliferaciún de elemen­
tos met:tlicos de tipología atl:tntica. 

Ya desde momentos de! Bronce Anti(1uo o Ar(1'l1' ~ (l'-

A del S/ E, existen relaciones entre la zona N/ W y 
el Sur Peninsular para el intercamhio de minerales, 
actividad que se incrementará durante el Bronce 
Atlántico por la necesidad de abastecerse de 
cobre, en el marco que adquiere la zona como 
centro productor de elementos metálicos de tipo­
logía Atlántica. 
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Dentro de este amplio contexto, y teniendo en 

cuenta que estos contactos a nivel de registro 

arqueológico están claramente documentados, es 

posihle entender esta serie de manifestaciones 

artísticas que aparecen de forma puntual reparti­

das por gran parte de la geografía peninsular, y 

que vistas en s u conjunto constituyen algo más 

que simples elementos aislados, 

La relación que pueda existir entre los grahados 

de la zona del N/ W y la pintura rupestre esquenü­

tica no está muy clara, aunque podría entenderse 

como manifestaciones de ambientes culturales 

diferentes, si bien al menos en parte serían parale­

los cronológicamente (Beltran, 1975, 16-}8), 

Teniendo en cuenta todo lo que hemos estado 

viendo, podríamos destacar, a modo de resumen, 

las siguientes consideraciones: 

El entorno en que se sitúan las pinturas que 

hasta ahora ese conocen en la zona del Bajo 

Palancia, es siempre similar, en formaciones de 

rodeno que dan lugar a pequet'las covachas en 

las que penetra la luz solar, y que excepto en el 
caso de la Covacha de L'Aigua Amarga se orien­

tan al Este o S/ W. 

- Los tres gru pos formales que hemos estahlecido 

para la Covacha del Barranco del Diahlo, es 

posihle que correspondan a momentos cronoló­

gicos diferentes, aunque esto es imposihle de 

afirmar a falta de superposiciones o cualquier 

otro elemento definitorio , 

- Las pinturas de las tres covachas que presenta­

mos, por los paralelos citados, nos remiten a 

un contexto cronológico amplio que podría­

mos cifrar entre un Eneolítico y un Bronce 

Avanzado o incluso Edad del Hierro, lo que 

vendría a coincidir con el contexto arqueológi­

co próximo, 

- Los motivos de la Covacha del Barranco del 

Diahlo que hemos aislado como Grupo 3, nos 

remiten a un ~Imhiente cultural ligado al 

mundo Atl{ll1tico, Esto nos lleva a matizar qui­

zás un poco más la cronología de esta cavidad, 

que al menos para este grupo de motivos se 

centraría en un momento relacionahle con la 

Edad del Bronce, posihlemente en sus momen­

tos finales, Podría apoyar esta cronología el 

hecho de que se encuentra junto a un yaci-

miento del Bronce , circunstancia que se el! 
tamhién en otras zonas, 
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